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Por último, hermanos míos, fortaleceos en el Señor y en el
poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para

que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo.
Porque nuestra lucha no es contra sangre y carne, sino contra

principados, contra potestades, contra los gobernadores de
las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de
maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la

armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y
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habiendo acabado todo, estar firmes.
Efesios 6:10-13

   Independientemente de la etapa de nuestro camino espiritual, desde el vientre
materno hasta la tumba, siempre estaremos bajo el ataque de Satanás y sus
fuerzas demoníacas.

Antes de recibir a Jesucristo como nuestro Salvador y Señor, tanto Dios como
Satanás estaban obrando en nuestras almas.
Satanás nos convencía de lo felices que éramos viviendo en pecado, y utilizaba
el aliento de nuestros amigos, así como los sistemas del mundo, para
mantenernos esclavizados al pecado.

El Espíritu Santo nos estaba convenciendo de nuestro pecado, de nuestra
necesidad de un Salvador y, mediante la proclamación del evangelio, nos estaba
convenciendo de que Jesucristo era el Salvador que necesitábamos.

   En Génesis 4:6-7 , «El Señor le dijo a Caín: “¿Por qué estás enojado? ¿Por
qué tienes el semblante triste? Si haces lo correcto, ¿no serás aceptado?
Pero si no haces lo correcto, el pecado está acechando a tu puerta; te desea,
pero tú debes dominarlo”».

Caín estaba enojado porque Dios había aceptado el sacrificio de sangre que Abel
le ofreció, pero había rechazado su ofrenda de granos y verduras.
Según el versículo 7, Dios les había dejado claro a Adán y Eva que se requería
un “sacrificio de sangre” para perdonar sus pecados; un “tipo” o ilustración de la
crucifixión de Cristo.

Dios intentaba que Caín admitiera su pecado: « Si haces lo correcto, ¿no serás
aceptado? Pero si no haces lo correcto, el pecado está a la puerta. Su
deseo es dominarte, pero tú debes vencerlo».
Esta es la decisión que los cristianos deben tomar cuando se enfrentan a la
oportunidad de desobedecer la voluntad de Dios o los caminos de Dios.

Entreguemos todo pecado que tan fácilmente nos asedia y sometamos
nuestras vidas al señorío de Jesucristo.

Si entregamos nuestras vidas al control de ese pecado, podemos
esperar ser invadidos por una legión de espíritus demoníacos.

«Sean sobrios y estén vigilantes, porque su adversario el
diablo anda como león rugiente, buscando a quien devorar.

Resístanlo, firmes en la fe, sabiendo que los mismos
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sufrimientos los padecen sus hermanos en todo el mundo .» 1
Pedro 5:8-9

       
   La constante batalla de Satanás contra nosotros es doble:

Internamente , debemos luchar constantemente contra la naturaleza
pecaminosa con la que nacimos: la concupiscencia de la carne, la
concupiscencia de los ojos y el orgullo de la vida.
Externamente , debemos estar atentos a las artimañas de Satanás, pues están
entretejidas en los sistemas perversos del mundo.

Satanás no puede entrar en el alma de un creyente, debido al poder del Espíritu
Santo que mora en nosotros.

Sin embargo, Satanás opera a través de los sistemas del mundo para destruir lo
que Dios ha hecho por nosotros mediante nuestra fe expresada en Jesucristo
como nuestro Salvador y Señor.
El objetivo de Satanás es proporcionar la tentación que se corresponde con el
pecado que tan fácilmente nos acecha, de modo que cuando nuestro deseo por
esa tentación se ha gestado, da a luz al pecado; y el pecado, cuando está
completamente desarrollado, engendra la muerte; es decir, una ruptura en
nuestra íntima comunión con Dios.

La Biblia se refiere a Satanás como:

El gobernante de este mundo —Juan 12 , 14 y 16— , si bien Dios es soberano
sobre todo, en todo y a través de todo, le ha permitido a Satanás cierta influencia
por un tiempo. Él gobierna el mundo promoviendo filosofías mundanas, deseos
vanos y egoístas, y oscuridad espiritual a través de los medios de comunicación.
Su objetivo es alejar a la cultura de Dios.
El Príncipe de la Potestad del Aire – Efesios 2 – como dijo el Apóstol Pablo
en 2 Corintios 4:4 , Satanás “ciega el entendimiento” de aquellos que no creen en
Jesucristo como su Salvador y Señor.

Un mentiroso y un asesino – Juan 8 – por lo tanto, si Satanás es el dios de este
mundo, la sociedad estará llena de todas las formas de muerte: guerras,
asesinatos, abortos, eutanasia, etc.

“El mundo entero está en manos del maligno”: Satanás diseña los sistemas y
coloca a sus dominios en puestos de liderazgo que usarán su poder para
controlar, si no destruir, el cristianismo.
Otras descripciones de Satanás incluyen: Serpiente, Calumniador, Enemigo,
Gobernante de los Demonios, Ángel de la Luz, Ladrón, Dios de esta era, Dragón,
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Acusador y Engañador.

   Como cristianos, ya hemos vencido al maligno por nuestra fe en la obra
consumada de Jesucristo. Llenos del Espíritu Santo, Satanás no puede
controlarnos y, por lo tanto, este mundo ya no tiene dominio sobre nosotros.

Satanás puede tentarnos a través de los sistemas del mundo, por lo que
debemos saber cómo protegernos de sus malvados planes, comenzando con
este desafío en 1 Juan 2:15 y 17 : «No améis al mundo ni las cosas que están
en el mundo. El mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de
Dios permanece para siempre».

   Sin embargo, si somos capaces de resistir al diablo y mantenernos firmes en
nuestra fe, también debemos:

«Fortalézcanse en el Señor y en el poder de su fuerza» – Efesios 6:10

En Efesios 3:20 , el apóstol Pablo dijo : “Ahora bien, a aquel que es
poderoso para hacer muchísimo más de lo que pedimos o
imaginamos, según el poder que actúa en nosotros”.
Ese es el Espíritu Santo obrando en nosotros; haciendo en nosotros,
para nosotros y a través de nosotros, aquello que nosotros mismos no
podemos hacer.

«Pónganse toda la armadura de Dios, para que puedan resistir las
asechanzas del diablo» – Efesios 6:11

Pablo escribió esta carta mientras era custodiado por un soldado
romano, ataviado con toda su armadura. Pablo utilizó esta metáfora para
describir lo que significa para el cristiano tener la armadura de Dios: el
cinturón de la verdad, la coraza de la justicia, el calzado del evangelio de
la paz, el escudo de la fe, el casco de la salvación y la espada del
Espíritu. Dado que cada pieza estaba unida a las demás, la armadura
completa era necesaria.

“Nuestra lucha no es contra carne ni sangre.” Versículos 11-12

Las fuerzas de Satanás que se oponen a nosotros se manifiestan a
través de múltiples niveles de autoridad demoníaca. Dado que existen
desde la creación, han construido sus fortalezas en los sistemas del
mundo.
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Sin embargo, mediante el poder del Espíritu Santo que mora en
nosotros, todo lo que nosotros, como cristianos, debemos hacer para
derrotar a Satanás es resistirle, y él huirá de nosotros.


